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LOS CEIADEROS DE CINABRIO 
DE CALIFORNIA 
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Siendo los criaderos de cinabrio 
de California los rivales más temi­
bles que tiene el nuestro de Mma-
den, no estaiá fuera de lugar que 
corauniqui^rnos á los lectores de li 
revista algunas noticias referentes á 
ellos y á otros análogos del nuevo 
cotitiueute, extractadas de diversas 
obras dedicad=i8 á su descripción y 
trstudio, y principalmentede los tra­
bajos de los Sres. Rolland, Philips y 
Ghrysty.Estas noticias revisten ade­
más un alto interés científico, por 
l'rr»enti»rnos ejemplos del modo co­
mo 80 forman en la actualidad cria­
deros metalíferos, confirmando asi 
las teorías geológicas que atribuyen 
su origen á la accióu geiseriana ó 
hidroiermal. 

Los criaderos de cinabrio de Ca-
tifornid se baila» distiibuidos eu 
Una zona de 503 kilómetros pr<^i-
mameute de longitud en !a cordi-
lleía litoral {Croast range), que se 
desarrolla á apíbos lados de la ba-
^ia de San Francisco, entre el cubo 
friai^ad por el Norte y el de S. Luis 
Obispo por el Sor. En esta comarca 
«stán cünstilttida» las montañas de 
'a costa priocipalraente por rocas 
arcaica», cretáceas y terciarias anti­
guas, eme rouestian variadas dislo-
•̂ ¡•ciones y están fuertemente meta-
»"oi'fizadu8, asemejándose á jaspes, 
P'2*rros bilíceas, taltosas y micá-
<̂ «as. Se encuentran además tn nu 
•Weíosos sitios apuntamientos de 
'^«fpeniiua, en otros filones y lechos 
^« traquius, obsiuianus y basalto!*, 
y «u ia vecindad de estas rocas vol­
cánicas mod.ernas son frecuentes 
los manantiales ricos en ácido car-
"óuiuo, los geiseres, soliviaras y so-
fionis. 

El cinabrio se presenta entre to-̂  
das esta^ tocas en iropregaaciones 
^^s ó menos ricas, y nuná^bsasla-
W e s miáeras han permiiido ¡Teco* 
Oocer que estas impregnaciones de 
'̂ '̂̂ gun modo se hallan limitadas á 
^^A Sola roca; se encuentran por el 
contrario con frecuencia y riqueea 
^*riable lo mismo en los sedimen-
"•Os cretáceos que en las serpentinas 
^^faquitasy basaltos, y en ciertas lo­
calidades los geiseres depositan to-
d«'¡a cinabrio. La forma de las im-
PregOdciones más antiguas es ex-
í^faordinj^riamente variable: ya se 
Presentan en lechos horizontales,ya 
^ forma lenticular, ya en stock-
werk, hay también bre( has de po-
leticia variable y filones ricos en ci-
naorio compacto. 

La riqueza media de los criade­
ros vari» entre limites muy exten-
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sos y pasa por grados insensibles á 
ía roca estéril inmediata. En medio 
de esta variedad, se observa cierto 
orden entre los criaderos y puede 
citarse, como uno de los tipos más 
frecuentes, aquel en que el mineral 
e-tá concentrado en la región limí­
trofe de las serpentinas y los sedi­
mentos cretáceos que las cubren, 4. 
este tipo corresponden las impreg-
natíiOjDes extraordinariamenta ricas 
de la mina Nuevo Almadén, que es­
tá situada al Sur de San Francisco, 
en la vertiente oriental de la cordi­
llera que corre por la costa parale­
lamente á la de Santa Cruz. El ci­
nabrio de este criadero es general­
mente granudo ó compacto, rara 
vez cristalizado, y se halla íntima­
mente ligado con una dolomía cris-
tallno-gi anuda. Suele ir además 
acompañado de sustancias bitumi 
nosas fluidas ó sólidas, de piritas y 
rara vez de cuarzo. En la proximi­
dad del criadero se encuentran ca«-
dalosos manantiiiles alcalinos, entre 
ios que merece citarse el que ha re­
cibido el nombre d^ New Almadén 
Vichy, j las mismas labores mine 
ras han hecho brotar repetidas ve­
ces uguiis cargadas de ácidos car­
bónico y sulfhídrico. 

Un segundo tipo de criadero de 
cinabrio presenta b mina Redington 
próximamente á 100. kilómetros al 
Norte de San Francisco. Está situa­
da precisamente en una comarca lí­
mite de serpentinas y capas cretá­
ceas; pero se diferencia de la Nuevo 
Almadén particularmente en que en 
ella se desarrollan juntamente eon 
el cinabrio grandes rnasa^ de dpdio, 
hialita y otras formas análogas de 
la sílice. En las labores mineras t^e-
ne lugar un gran desprendimiento 
de ácido carbónico. 

Los más interesantes son por fiu 
aquellos criaderos de cinabrio, que 
pueden ser sorprendidos en vías de 
formación y de los cuales hay ejem­
plos no solamente en Ca<ifornia, sino 
tatobien en Nevada. El criadero lli-
mado Sulphur Bank, que se halla si­
tuado unos 150 kilogramos al N. O. 
de San Francisco, fué visitado año*' 
at^ás por Philips y de su descrip­
ción y las de otros autores haremos 
un breve extracto. El Clear Lake 
rodea con sus derivaciones una cor­
dillera que alcanza hasta 1.500 mi­
límetros de elevación. Por sus flan­
cos bajan corrientes de iava y obsi­
diana, mientras que á su pié y en 
el territorio prdximo se encuentran 
numerosas termas, solfataras y so 
fionis, como sucede ea la región á 
que dá nombre el criadero y que 
está constituida por colinas poco 
elevadas y situada al S. E. del lago. 
El caldeado suelo aparece allí cubier 
to en vez d« vegetííción por incrus­
taciones de azufre con cinabrio; se 
le'Vé atravesado por numerosas grie­
tas y hendiduras de las cuales bro­

tan ¿ la superficie, ya manantiales 
termales de hasta TO^cde tempera­
tura, ya grandes masas de vapor de 
agua con ácidos carbónicos y sul­
fhídrico. La colina misma se com-
poue de aglomerados volcánicos es­
tratificados, entre los que está ínter-
cakda una gran masa de traquita. 
El trmto está formado por capas ere 
táceas. La indicada corriente de tra­
quita parece haber recubierto las 
hendiduras termales, de manera que 
el aguii caliente ascendente y los va­
pores que de tilas se desprenden tie­
nen que atravesar en todas direccio­
nes la roca porosa y depositan en 
ella venas, nodulos é impregnacio­
nes de ópalo, calcedonia, cinabrio, 
azufre y sustancias bituminosas. A 
veces se encuentra también pirita de 
hierro y en casos rtiros el seleniuro 
da mercurio y la estibina. El cina­
brio es ordinariamente amorfo, aun­
que también se presentan k veces 
peqiteños cristales. La calcedonia, 
que cubre las paredes de algunas 
hendiduras, está á veces todavía 
blandí» y se endurece con el trascur­
so del tiempo.Donde en mayor pro-
porcidn se encuentra el cinabrio, es 
allí donde la« rocas brechiformes 
^ t án más deseen puestas, tienen 
reacción ádda y mucho azufre libre. 
Según todo ésto puede considerar­
se el sulphr bank como un criadero 
cinabrio en formación y recuerda 
vivamente ciertos slockwerken que 
los miner¿kles y las gangas utravie-
han las rocas por innumerables fisu­
ras y grietas en forma de venas ra^ 
mifiüadas. Agregaremos, por último 
que «ste criadero tiene una potencia 
de 10 metros y una extensión superfi 
cial de 66 400 milímetros y que se 
explota desde 1814 por grandes la­
bores á cielo abierto. Eu el de 1877 
produjo sobre 300.000 kilogramos 
de metal. 

Análogos caracteres presenta e 
SíilpfíurSprings, criadero situado al 
N. E. del Bórax Lake, siendo de no­
tar que en él se ha encontrado uni­
da al cinabrio una mena muy rica 
en plata y que de una de las grie­
tas se han sacado ejemplares de ci­
nabrio que 'incrustaban sus paredes 
y apareoian recubiertos de nna bri­
llante capa de oro nativo. Uno délos 
roáá interesantes ejemplos de criado 
ros metalíferos en formación ofrecen 
los geiseres de! Steamboai Vailey, en 
la vertiente oriental do la cordillera 
de Virginia, á H kilómetros al N. 
O. de la ciudad del iToismo nombre 
y á la altura de 1.560"» sobre el ni­
vel del mar. 

Allí brotan los géíse^res en una co 
marca gtanitica, que no lejos pre­
senta capas de basalto' coladas sobre 
el granito, cuya roca está atravesa­
da por dos grupos de fisuras: uno de 
ellds cómprendefci, e-n una fují de 
180"» próximamente ifle ancha, cin­
co fisuras paralelas q^ue miden hasta 

30 centímetros de anchura y pue­
den seguiseen una longitud de 1.000 
metros. Estas fisuras están llenas de 
aguA hirviendo que tan pronto sale 
en torma da surtidor vertical, elevan 
dose hasta 7 metros, como corre 
mansamente sobre la superficie ó 
tan solo deja oír su murmullo en la 
profundidad. El agua es ligeramen­
te alcalina y contiene principalmea 
te sosa combinada con ácidos carbó* 
nico, sulfúrico y clorhídrico. El se-
gundogr upo de fisuras, situado uaos 
ISOOm más ai Oeste; exhala aun va­
por da agua, pero las incrustaciones 
de calcedonia y cuarzo que tapizan 
las paredes y los depósitos de siUce 
concrecionada, que se encuentran 
en la superficie hasta 200 y 300 me 
ttoá de distancia por ambos lados 
de las fisuras, demuestran que en 
otiOj tiempos brotaba por ellas el 
agua liquida. En estos depósitos de 
•ilíce se encuentran óxidos de hie­
rro y manganeso, algo de cinabrio, 
piratas de hieno y cobre y algunas 
raras veces hojuelas de oro nativo. 
En 1878 se investigaron las usaras 
últimamente mencionadas, y á los 
15 metros de profundidad se encon­
tró el cinabrio en cantidad sufícien 
te para que las labores comenzasem 
áser productivas. Lis muestras ex­
traídas de esta proíun iidad conte­
nían por término medio 29 por 100 
de azogue, mientras que en las coa 
creciones < xtendídas en la superfi­
cie, solo pudieron observarse indi­
cios de cinabrio. 

Añadiremos por último que el 
granito, desde los costados de las ñ 
suras hast'i unos 50» de distancia 
aparece sumamente descompuesto 
y convertido en una masa caver 
nosa de cuarzo y hojuelas de mica. 

Lus fisuras del Steamboat Vailey, 
son pues un ejemplo sumamente in 
teresante de formación actual de filo 
nes metalíferos por manantiales ter 
males y es muy natural suponer que 
los filones ricus más antiguos se 
han formado de idéntica manera. Es 
te ejemplo demuestra prácticamen­
te la posibilidad de que los criade­
ros do cinabrio de otras épocas se 
ha^au formado por la acción geise^ 
riaina, hipótesis «que habia encontra­
do cierta residencia, invocándose 
muchas veces la difícil solubilidad 
del sulfuro de mercurio cómo argu­
mento para sostener la opinión de 
qué tales criaderos e habían coiis-
tituído por sublimación. Este ulti­
mo parece es el que han emitido los 
autores que han tratado de nuostro 
criadero de Almadén, y reciente­
mente Kuss, hipótesis que en ver­
dad nos parece muy fundada dadas 
las circunstancias que allí conou* 
rren: la presencia da rocas erupti­
vas junto al criadero explica satis-
factoriamente la temperatura eleva­
da que exige la sublimación del ci­
nabrio y que es una de las dificul­
tades que opone Chrysty al comT)a-
rir esta teoría. 


